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INFECCION NATURAL DE PTYCHOPHALLUS TRISTANI (GRUSTAGEA:
DECAPODA) CON METACERCARIAS DE PARAGONIMUS MEXICANUS

(TREMATODA) EN TABARCIA DE MORA, COSTA RICA (T)

Edua¡do MONGE (2), Rodrigo BRENES y Guiltermo MUñOZ (g)

RESUMEN

Se determinó el grado de infección de los crustáceos Ptychophallus tristar¡i
presentes en una área endémica de Paragonimus rnexicanus, encontrándose que
de un total de 182 cangrejos, 161 resultaron positivos (88,5%) por metacerca-
rias. Al comparar Ia infección en;fre machos y hembras no se encontró diferencias
estadísticamente significativas y en relación a su tamaño se observó una rela-
ción directa entre tamaño ,y porcentaje y grado de infección. se estableció que
no existen diferencias significativas en relación a la época del año en que los
cangrejos fueron capturados lo que epidemiotógicamente es importante pues in-
dica que las fuentes de infección permanecen potencialmente activas durante
todo el año.

La especie de Paragonimus encontrada en
Costa Rica es Paragonimus mexicanus e erró-
neamente clasificada con anterioridad como p.
rudisa y P. peruvianuss.

El ciclo de vida de Paragonimus sp. en el
continente americano fue descrito por BRENES
y sus colaboradores en 1968 en Costa Rica, de-
mostrando también que el segundo hospedero
intermediario son cangrejos de agua dulce de
las especies Ftychophallus trisúani y pseudothel-
phusa magna,2.

En 1968 fue descrito el primer ca,so de pa-
ragonimiasis en Costa Rica 10 y desde entonces
a la fecha se ha informado de varios casos
más 1. Algunos de estos pacientes procedÍan
de poblaciones adyacentes a Tabarcia de Mora,
región donde se ha señalado la existencia de
caracoles de la especie Aroepyrgus costar¡cen-
sis, primer hospedero intermediario de P. me-
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INTRODUCCION

xicanus z y de P. tristani segundo hospedero in-
termediario¡.

El propósito de este trabajo es determinar
el grado de infección del crustáceo P. trisúani,
presente en esta área endémica, tratando de es-
tablecer la magnitud del peligro potencial para
el ser humano. Además, se intenta establecet
la relación entre la infección de estos cangr'e-
jos con respecto a su tamaño y sexo así como
también con las estaciones climatológicas.

MATERIAL Y METOÛDS

Cangrejos de agua dulce de la especie
I'. tristani, fueron colectados mensualmente y
al azar, durante ocho meses que corespondie-
r'on cuatro a la estación seca y cuatro a la
lluviosa, en la quebrada Marín de Tabarcia de
Mora. localidad situada a ?00 m de altura so-
bre el nivel del nl€ìr y 50 Km al suroeste de
San José, capital de Costa Rica.

(1)

(2)

(3)
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Todos los cangrejos fueron sexados y me-
didos a nivel del cefalotórax seguidamente, se
procedió a triturarlos de acuerdo al método cle

BRENES et al.3 modificado de la siguiente ma-
nera: en una licuadora se colocó un cangrejo
con un volumen de 100 ml de agua de tubo y
se desmenuzó a alia velocidad por exactamen-
te siete segundos. El triturado obtenido fue
pasado a través de un tamiz plástico de 18 cm
de diámetro con agujeros de aproximadamente
I mm2, recogiendo el líquido en un recipiente
de mayor volumen. La licuadora se lavó repe-
tidamente para evitar la pérdida de metacer-
carias por adherencia al recipiente y los res-

tos del cangrejo, retenidos en el colador, fue-
ron expuestos a un chorro moderado de agua
de tubo para arrastrar las larvas contenidas en
ellos. Finalmente, se obtuvo un volumen de
1.5 litros que se dejó en reposo por 20 a i0
minutos. Transcrurrido ese tiempo se decan-
tó el sobrenadante y el sedimento fue obser-
vado cuidadosamente al microscopio estereos-
cópico usando una placa d.e Petri cuadriculada,
para contar y recoger, en su totalidad, Ias me-
tacercarias de F. mexicanus presentes.

Los cangrejos colectados a lo largo de los
ocho meses fueron examinados por Ia presencia
de metacercarias de P. mexicanus que se iden-
tificaron con base en sus características mor_
fológicas l'0.

Toda la información obtenida fue sometida
a anáIisis estadístico por medio de las pruebas
de t de Student o Chi cuadrado según el caso.

RESULTADOS

En el Cuadro I se puede observar el alto
grado de infección (88,5%) en los cangrejos es-
tudiados. La diferencia entre ambos sexos no
es estadísticamente significativa (P < 0.05).

CUÀDR,O I
Infección natural del cangrejo Ptychophallus
me'tacercariâs de Paragonimus mexicanus y

con el sexo

con me-
úrop. São

CUADR,O II
rndice de rnfección naùural de Ptychophallus úristani con metacercarias de paragonimus mexicanus y su relación con

el tamaño del hosþedero

Sexo Positivos (o/o) Negativos (o/o)

Machos 102 (90,2) 11 (9,9)

Tamaño (mm) N. de cangrejos
estudiados

Total

20-24,9

25.29,9
30-34,9

35-39

El porcentaje de infección de los cangre-
jos y el recuento de metacercarias en los infec-
tados se muestra en el Cuadro II. Se nota una
relación directa y significativa (p < 0.01) entre
el tamaño y el porcentaje de positividad (excep-
to para las dos últimas categorías) así como
con el índice de infección (P < 0.01). EI pro-
medio de metacercarias por cangrejo infecta-
do fue de 6.0 :L 5.7 y el máximo obtenido en
un único crustáceo, que midió 33mm, fue de
35 metacercarias.

r61 (88,5)

Nuestro estudio permitió dividir los can_
grejos coiectados en dos grandes grupos cor.
respondientes a las mencionadas estaciones, nu_
diéndose determinar estadÍsticamente (prueba
de Chi cuadrado) que no existe diferencia signi_
ficativa (P < 0.05) en lo referente al núrmero
de crustáceos infectados, recogidos en uno u
otro período, aún cuando el promedio de me-

qÅ

tÌistÈni cc,n

su relación

ób

7t
72

21 (11,5)

Total n.o

113

I82

Positivos (o/o)

26 (72,2'

5? (90,5)

67 (94,4)
11 (91,?)

161 (88,5)

No de

larvas

tacercarias por cangrejo fue mayor en la esta_
ción seca (Cuadro III).

DISCUSION

Costa Rica es un país de clima tropical, en
donde existen solamente dos estaciones clima-
tológicas, perfectamente delimitadas: la seca

55
9ÃO

99

Promedio/cangrejo
infectado

t1 + 11

4,5 + 3,2
8,2 + 1,0

9,0 + 6,3

6,0 + 5,7
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CUAÐR,O III
Infección natural de Púychophallus ttistani con metacercarias

de Paragonimus mexicanus según la €stación

Esta,ción seca
Estación lluviosa

que se extiende de diciembre a abril y la llu-
viosa de mayo a noviembre. El área en estu-
dio reúne características climatológicas, simi-
lares a las observadas en aquellos lugares don-
de se ha informado la presencia de P. mexica-
nus en Centro América y México s,6'e,11, que cor-
responden a las del Pacífico seco o sea menos
de 800m sobre el nivel del mar y a temperatu-
ras que oscilan entre 23 y 30'C, a veces más
altas, durante todo el año, condiciones que pre-
valecen en aquellas localidades donde se han
encontrado casos humanos y se ha demostra-
do el parásito.

El índice de infección de P. tristani con P.
mexicanus a"lcanzó niveles muy elevados
(BB,íVo) sin que el sexo dernostrara ser un fac-
tor determinante en tal índice. Estos resulta-
dos so,n sensiblemente más altos que los indi-
cados por LAMOTHE-ARGUMEDO et al. en Mé-
xico s,ó y MIYAZAKI et al. en México y Guate-
malae. BRENES et a1.3, señalaron datos infe-
riores â los nuestros (77,1:.%) en 218 P. tristani
procedentes de Tabarcia de Mora. Cabe in-
dicar que los tr,abajos de LAMOTTIE-ARGUME-
DO y MIYAZAKI fueron realizados con crus-
táceos del género Pseudothelphusa, cangrejos
en los que también se ha encontrado F. mpxi-
cânus en Costa Rica z. Nosotros observamos de
1 a 35 metacercarias por cangrejo, mientras que

los dos autores menciona,dos encontraron de 1

a 190 y de 1 a 131 en México y de I a 99 en
Guatemala, diferencia notable que podría expli-
carse por el hecho de ser P. tristani más pe-

queño que Pseudofhelphusa sp.

Cada cangrejo poseía corno promedio 6,0 È
5,? metacercarias, 1o cual no representa una
diferencia importante con respecto a los traba-
jos realizados en México y Guatemala y es

similar al promedio obtenido por BRENES et
a1.3. No olostante, ellos encontraron más larvas
en invierno y nosotros mâs en verano, pero
en nuestro caso se demostró que la infección
durante los meses de diciemþre a abril no fue

No de cangrejos Positivos (0/o) prÕmedio/
estudiados cangrejo

101

81

91 (90,1) 6,2 + 5,9
?0 (86,4) 4,2 + 4,6

diferente estadísticamente hablando con Ia ob-
servada en la estación lluviosa (mayo a no-
viembre). Esto sugiere que la ingestión de
estos cangrejos es igualmente peligrosa en
cualquier época del año.

Es interesante comentar que la relación
entre infección y tamaño del crustáceo mos-
tró diferencias significativas indicando que los
cangrejos'"rnás viejos" (mayor tamaño) tienen
un alto grado de infección en. cornparación con
l,os "más jóvenes" (menor tamaño) que se ob-
servaron menos pos.itivos y con menor núme-
ro de metacercarias. Esto debido probablemen-
te a que los crustáceos más grandes están ex-
puestos, en su medio, a más reinfecciones y
presentan una mayor acumulación de meta-
cercarias que se manifiesta en un alto índice
de infección y en un promedio más elevado
de larvas.

A pesar de que los habitantes de la región
tienen por costumbre ingerir cangrejos de agua
dulce poco cocidos o crucios, este hábito no
es tan frecuente como en otros países lo cual
podría explicar el número limitado de casos
humanos que se han encontrado en Costa Rica.
Al observar la alta positividad de estos can-
grejos y principalmente la de los de mayor
tamaño que son los más apetecidos por las per-
sonas, podríamos esperar un número más alto
de pacientes infectados con P. mexicanus. Estos
casos probablemente pasan inadvertidos o son
asintomáticos ya que es posible la ausencia de
parasitosis masivas puesto que en general los
cangrejos albergan pocas larvas. "{demás no
existe en nuestro medio un conocimiento muy
claro del cuadro clínico de esta parasitosis, la
que se ha manifestado en los casos más re-
cientes como un parasitismo errático t por lo
que es lógico entonces pensar que muchos pa-

cientes se han escapado el diagnóstico. Tam-
bién se podría considerar Ia posibilidad de que

en nuestro medio, el parásito no este bien adap-

tado al huésped humano y por 1o tanto, no
todas las larvas sean capaces de desarrollarse
en el hombre o bien que en la mayorÍa de las
ocasiones se produzca un parasitismo errático
con un cuadro clínico toLalmente enmascarado.
De todas maneras es necesario e importante
tener presente que en las áreas correspondien-
tes al PacÍfico seco de Costa FÙica, existe este
parásito que ocasionalmente puede ser adqui-
rido por los haþitantes de esas regiones y que
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eventualmente podría constituirse en un grave
problema de salud pública.

SUMMARY

Natural infection of Ptychophallus tristani
(Crustacea: Decapoda) by meta€ercariae of
Paragonimus mexícanus (Trematoda) in Ta-

barcia de Mora. Cosúa Rica

The degree of infection ,with Paragonimus
mexicanus of the crustacean Ptychophallus tris-
tani'was determined in an endemic area of pa-
ragonimiasis. Metacercariae were found in 161

ß8.5%) out of 182 crabs. Comparing the in-
fection in male or female crustacea, ,we did not
observe any significant differences between
both sexes. Size of the intermediate host'was an
important factor, since the infection was higher
G4.4Vo) in bigger crabs; furthermore, the num-
ber of metacercariae was 2.1 Ì 1.1 in smaller
animals, while in big ones that number ^!vas

9.0i6.3 (P < 0.01). The infection of the crabs
was season independent which indicates that
infection sources are present through the year,
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